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			Descubre esta historia de amor por destino, divertida y romántica.

			Cuando el amor llega por destino, tienes que rendirte y que todo siga su camino. No puedes luchar con lo que siente tu corazón.

		

	
		
			Capítulo 1

			—¡Alejandra!, firma estos papeles, que hoy tenemos que entregarlos a los abogados —gritó Rosa entrando muy efusiva en su despacho. 

			—¡Joder, me acabo de tragar el chicle del susto! —replicó tocándose el pecho. 

			Rosa era la secretaria personal de Alejandra desde que abrió su primer hotel en el Baix Penedès, era un hotel rural que lo llamó Hotel Feel the Nature, y al comprar el hotel en Barcelona, siguió con ese nombre, creando una pequeña cadena de hoteles, decorados, claro está, al estilo rústico. Tan solo tenía tres con el de Valencia, pero nunca sabía si finalmente seguiría adquiriendo más, aunque si por ella fuera, se plantaba. Tenía mucha faena con lo que tenía y le iba muy bien económicamente. 

			Cuando Alejandra se separó, decidió invertir todo lo que tenía en aquel primer hotel, y al irle tan bien, decidió seguir invirtiendo. Era una mujer sencilla, pero siempre elegante y muy sexi. Por donde pasaba los hombres la miraban, nunca pasaba desapercibida para ellos. Morena, ojos oscuros, metro sesenta y cinco y de constitución delgada. Con sus treinta y nueve años era muy apetecible para el sexo masculino. Eso le hacía sentir incómoda muchas veces, pero cuando quería sexo, le venía muy bien. 

			—¿Comemos juntas? —preguntó Alejandra mientras firmaba todos los papeles que le había entregado. 

			—¡Claro! Reservo para tres, así le digo a Andrés que venga a comer con nosotras. 

			Andrés era el marido de Rosa, y muchas veces las acompañaba. No tenían hijos, algo que deseaban, pero no llegaba nunca. 

			Después de contestar varios emails y de hacer varias llamadas, apagó su portátil, y mientras cogía el bolso recibió un mensaje en el móvil. 

			Tony: Hola, ¿cenamos esta noche en tu casa? Yo llevo el vino. 

			(Qué mono es). 

			Tony era un hombre de treinta y cinco años muy sexi, moreno con ojos oscuros penetrantes y labios sensuales; tenía un tatuaje en el brazo que le llegaba hasta su gran cuello y su trabajada espalda, que a Alejandra la volvía loca, era grande y fuerte; su trabajo le exigía una buena forma física. Tony era militar. 

			Alejandra: Esperaré ansiosa a esta noche.

			Tony: Perfecto, preciosa, allí estaré. 

			(La noche que me espera). 

			Alejandra salió con una gran sonrisa de su despacho y esperó a Rosa a que terminara la conversación que tenía por teléfono con Londres. 

			—¿Todo bien por allí? —preguntó curiosa. 

			—Sí, pero tenemos que ir a ultimar los detalles para poder abrir el hotel a la fecha prevista —dijo algo nerviosa. 

			—Tranquila, iremos lo antes posible, revisaremos mi agenda y prepararemos el viaje, nos llevaremos a Laura y a Pilar para que nos ayuden —le contestó a su amiga mientras leía los mensajes del móvil—. Esta tarde nos reuniremos en mi despacho y lo organizamos todo. 

			Laura y Pilar eran dos amigas de Alejandra que trabajaban para ella, y siempre que podía se las llevaba con ella a sus viajes. 

			A Alejandra le salió la gran oportunidad de comprar un hotel en Londres y restaurarlo, así que se arriesgó, animada por Rosa, que vio una gran oportunidad. Al principio no quería, pensó que ya tenía bastante con lo que tenía, pero, oye…, ¡por probar! Y Rosa era la que se estaba encargando de todos los preparativos del nuevo hotel. 

			Cuando llegaron al restaurante, que estaba a tan solo un par de manzanas de las oficinas, ya las espera en la puerta el camarero con una sonrisa para acompañarlas a su mesa. 

			—Mierda, la mesa del final, la odio; si hay un incendio, moriremos las primeras —dijo Alejandra por lo bajini a su amiga mientras la cogía del brazo. 

			—¡Pero qué cosas tienes! 

			—Y ahora el paseíllo, ahora es cuando una de las dos se tropieza. 

			—Agárrate —se reía Rosa. 

			—Muchas gracias, Adrián; tráenos una botellita de vino, por favor. 

			Ya sabía él qué vino quería. 

			Andrés no tardó en llegar. 

			—Hola, preciosas —dijo con una sonrisa y besando a su mujer con cariño—. ¿Qué tal el día? 

			—Bien, esta tarde nos reunimos para organizar el viaje a Londres para ultimar todos los detalles para la apertura del hotel, estaremos unos días allí, cariño —le dijo a su marido, y este, mirando a Alejandra, le ordenó: 

			—Portaos bien, Ale. 

			—¡Lo llevas claro! —susurró Rosa mientras giraba la cabeza para otro lado. 

			—Tened cuidado, en el último viaje que fuisteis juntas acabasteis un poco perjudicadas. 

			—Tranquilo. Nos portaremos bien esta vez —dijo Alejandra guiñándole el ojo a su amiga. 

			—¡Te he visto! 

			—Ja, ja, ja… —rieron las dos. 

			Cuando estaban en el trabajo eran las más profesionales, educadas y elegantes. Nada que ver con la realidad, esas dos eran las mujeres más locas, más mal habladas y descaradas que había conocido y las dos juntas eran una bomba, bueno, las cuatro, Pilar y Laura se les unían y perdían los papeles. 

			Comieron y charlaron animadamente. Tras bromas y risas, se despidieron de Andrés y volvieron a la oficina. 

			Entraron las dos al despacho de Alejandra, su despacho era bastante grande. Tenía cuatro ventanales por los que entraba mucha claridad, pero normalmente tenía las cortinas echadas, no le gustaba que entrara tanta luz, prefería una ligera oscuridad, no quería luz directa, le molestaba mucho por sus migrañas. En el centro tenía un sofá, donde se acomodaban las cuatro cuando tenían un rato, una pequeña mesa en el centro y al fondo dos puertas: una era su baño privado, que solo usaba ella y sus chicas, y una sala que hizo para poder fumar, algo parecido a un comedor donde se preparaban sus cafés y sus cositas. 

			—Esta noche he quedado con Tony —murmuró Alejandra mientras preparaba café. 

			—¡No me digas que vas en serio con él! 

			—No, pero lo paso bien, desconecto de todo, tengo mucho estrés y necesito descargarlo. 

			—Pero con Tony llevas tiempo quedando y a ver si al final… 

			—¡Rosa!, solo me da lo que quiero y yo le doy lo que él quiere, no hay nada más. 

			—¡Qué liberal te has vuelto, chica! 

			Pero Alejandra sabía que empezaba a ser algo más que eso. Tony a veces se quedaba a dormir, y eso era algo que ella no solía hacer con nadie, a no ser que fuera alguien especial para ella; esta relación parecía que podía ser algo más serio, y a ella le empezaba a dar miedo esa situación, no quería pasarlo mal otra vez. 

			Con el café y unos cigarritos, se les echó el tiempo encima, llamaron a Laura y a Pilar para que fueran al despacho y tuvieron la reunión para preparar el viaje a Londres. Tras cuadrar la agenda y hacer unas cuantas llamadas a agencias de viajes, ya tenían fecha. Se irían ese mismo jueves y volverían el sábado. 

			Cuando llegó a casa se sacó los tacones con dos patadas al aire, la tenían muerta ya. Llegó hasta la cocina y se puso un refresco con mucho hielo. Su ático dúplex era bastante espacioso. Abajo tenía el salón junto con la cocina abierta y una terraza amplia, con su habitación suite y otro aseo para invitados. En la parte de arriba tenía tres habitaciones y dos cuartos de baño, los necesitaba cuando venían los niños a Barcelona. Alejandra tenía dos hijos. Tuvo que comprarse algo en su ciudad natal, pasaba mucho tiempo allí por trabajo, pero su residencia habitual era un pueblo llamado Sant Jaume dels Domenys del Baix Penedès. Era un pueblo tranquilo, poca gente, montaña y cerca de la playa, era su lugar de retiro…, de relax, de pensar… 

			Mientras llenaba la bañera, preparó las velas aromáticas, echó sal en el agua y apagó la luz. Se desnudó para por fin tener ese momento relajante del día que tanto deseaba. 

			A la media hora decidió salir, su piel arrugada le indicaba que ya tenía bastante por hoy. Tras preparar algo de cena rápida y ligera, sonó el timbre de la puerta. No le dio tiempo a vestirse, solo llevaba una toalla alrededor del cuerpo. Abrió la puerta y ahí estaba Tony, impresionante como siempre. En una mano llevaba una botella de vino blanco espumoso, el favorito de Alejandra, y la otra la apoyaba en el marco de la puerta. Con la cabeza baja mirando al suelo, unos tejanos oscuros y una camisa blanca abierta hasta su pecho, alzó la mirada sin levantar la cabeza. 

			(Dios existe). 

			Dio un paso y la agarró por la cintura atrayéndola hacia él. La besó con tanta fuerza y pasión que a ella se le aflojaron las piernas. Tony cerró la puerta con el pie mientras seguía con su lengua juguetona metida en la boca de Alejandra. 

			—Traigo el vino —le dijo susurrándole al oído levantando la botella y con una sonrisa malvada. 

			Y separándose como pudo, Alejandra le quitó la botella y se la llevó a la nevera. Cuando se giró, lo volvía a tener pegado tras ella, y sin pensar en nada más se le acercó y le lamió los labios poniéndolo a cien por hora. Él tiró de la toalla y la dejó caer. Se inclinó para chuparle los pezones y se los metió en la boca saboreándolos, los lamía, y luego volvía a metérselos en la boca mientras a Alejandra ya le ardía el cuerpo por dentro. Deseaba que se metiera dentro de ella. Le quitó la camisa con furia mientras él seguía disfrutando de sus pezones ya duros. Ella gemía y eso lo volvía loco. Le desabrochó el pantalón y ya pudo tocar su dura erección, comprobó que estaba tan excitado como ella. Tony empezó a respirar más fuerte, lo tenía loco con solo tocarlo, y ella comenzó a masturbarlo. 

			—No pares, Ale… —le pidió susurrándole con una voz ronca y respirando con fuerza. 

			(No pensaba hacerlo). 

			Notaba su aliento caliente y jadeante salir por su boca, que estaba pegada a la suya. Suavemente, Tony metió su mano entre las piernas de ella y fue abriéndola con los dedos abriéndose paso para tocar su clítoris caliente y húmedo. Alejandra abrió los muslos para que él pudiera acceder con más facilidad; y se devoraban con la boca, se deseaban con la mirada. 

			—Mastúrbame —le suplicó Alejandra. 

			Introduciendo en ella dos dedos la obedeció; empezó a agitar la mano rápidamente y sin parar, y mientras metía y sacaba los dedos de su sexo, frotaba la mano por su clítoris con fuerza y ella se curvaba hacia atrás, y cuando estuvo a punto de mearse del gusto, no tardó en correrse. Tony la besaba devorándole los gritos de orgasmo. Cuando se repuso, se agachó ante él y le dijo sin aliento: 

			—Mójame. 

			Tony, que ya estaba a punto de explotar, solo pudo asentir con la cabeza. Alejandra le pasó la lengua por todo el pene, le pasó la lengua sin parar, mientras él la miraba ya deseando darle su jugo, se lo introdujo en la boca y empezó a hacer movimientos suaves, se lo succionaba y lo saboreaba, deseaba ver cómo ese hombre se descargaba ante ella. Finalmente, Tony se corrió mientras gritó de gusto. Se mordió el labio inferior y con la respiración aún muy fuerte, le cogió la cara con las manos levantándola y la besó deseoso de más. Así estuvieron unos minutos. 

			—Vamos a lavarnos, quiero cenar —le pidió ella casi sin aliento. 

			Alejandra se puso algo cómoda, pero sexi, un vestido de tirantes negro que tenía para andar por casa, y cenaron en la terraza. Luego se echaron en las tumbonas y charlaron mientras se terminaban el vino. A Alejandra se le empezó a acelerar el corazón de nuevo cuando Tony decidió tumbarse a su lado y pasarle su brazo por detrás del cuello; tenerlo tan cerca era muy excitante. Alejandra lo besó como una loba salvaje, no pudo aguantarse las ganas que tenía de él, tenerlo dentro de ella era lo que más deseaba. Se puso encima de él y sus lenguas húmedas conectaron en todo momento. Tony la miraba mientras ella iba bajando sus besos por su cuerpo, primero lo besó en el cuello, luego bajó hasta su pecho y él gemía al notar la lengua caliente de Alejandra pasar por sus pezones. 

			La miraba mientras le ponía despacio un preservativo, muy despacio. Las manos de Alejandra eran mágicas para él. Se sentó suavemente en su enorme pene mientras se lo introducía en su vagina, lentamente y hasta el fondo. Ella le dijo muy ardiente: 

			—No te muevas. 

			Tony le hizo caso y eso la puso más excitada. Ella le sujetaba los brazos en alto mientras entraba y salía de él, entraba y salía, y necesitaba más. Tony gemía y gemía sin parar. Era ella la que se movía en todo momento.

			—Córrete, Ale, que no puedo aguantar más —le suplicó jadeando. 

			Los dos gritaron su orgasmo mientras se rozaban con los labios y sin dejar de mirarse fijamente a los ojos. 

			Después de una noche ardiente de sexo en la que volvieron a compartir fluidos corporales, ya en la cama, cayeron rendidos. 

			Cuando Alejandra despertó, Tony la rodeaba con su enorme brazo por el cuello y le pesaba tanto que la estaba ahogando. Como pudo, se deshizo de él con sumo cuidado, no quería despertarlo. Admiró su cuerpo desnudo boca abajo, era terriblemente irresistible, un cuerpo perfecto, digno de admirar. 

			Al salir del baño, después de ducharse, vio que Tony ocupaba ya su espacio de la cama. Se vistió con un traje negro de pantalón y una camiseta blanca con el hombro descubierto, y cuando se sentó en la cama para ponerse los tacones, notó que la abrazaba por la cintura; ella acarició su fuerte brazo mientras él la besaba el cuello con dulzura. 

			—¿No pensabas despertarme? —seguía besándole el cuello. 

			—No. Estabas tan guapo desnudo en mi cama… 

			La cogió por la cara y, girándola, la besó desesperado. Alejandra se volvió loca cuando notó la pasión de Tony. 

			(Joder…, hoy llego tarde. Que me suelte o me corro ahora mismo. Qué cojones tiene este hombre que hace que pierda el puto control; bueno, sí, ya sé lo que tiene). 

			—Tony, ahora no puedo, tengo mucho trabajo hoy. 

			—Vale, pero espérame, me ducho y nos vamos juntos. No tardo nada, preciosa. 

			—Vale, prepararé café mientras tanto —dijo ella mirándolo ir hacia su baño desnudo, contemplando ese monumento de hombre…, mientras pensaba en volverse a meter en la ducha con él y en su pene dentro de ella, y contra más lo pensaba, se le erizaba la piel. 

			(¡Para! Joder, contrólate). 

			Alejandra tenía que acabar la relación con Tony, sabía que se veía con más mujeres, lo que tenían era solo sexo, pero debía hacerlo cuanto antes; esa relación se les estaba yendo de las manos. 

			Cuando salió del baño, se tomó el café que le había preparado y la besó cariñosamente en los labios. 

			—¿Te apetece que nos veamos esta noche? —preguntó mientras la abrazaba por detrás rodeándola por el cuello con sus pesados brazos tatuados. 

			—Tengo que preparar muchas cosas, mañana nos vamos a Londres para arreglar unos asuntos, estaré fuera unos días —le dijo mientras se giraba para mirarle a los ojos—. Te llamaré cuando regrese. 

			Él asintió no muy convencido, pero sonrió y la cogió de la mano para salir juntos hacia el garaje. 

			Tras llegar al aparcamiento, se despidieron cariñosamente. Alejandra tenía dos plazas de garaje, una junto a la otra, y Tony, cuando venía, usaba una de ellas. Se metieron cada uno en su coche y se marcharon. Alejandra tenía un Audi A5 negro y Tony, un BMW serie 1 color azul eléctrico, muy llamativo. 

			—¡Buenos días, señora marquesa! —le dijo muy efusiva Rosa cuando la vio entrar en la oficina a las doce del mediodía—. Ya lo hago yo todo. 

			Tú…, a tu bola, como siempre. ¡Ya te vale! 

			—No te quejes tanto, ya estoy aquí. 

			—Una noche movidita, ¿no? —dijo Rosa en tono burlón. 

			Alejandra sonrió malvada y dijo: 

			—Tengo un problema serio con él, me pone…, me pone mucho —dijo bajito para que no la escucharan. 

			Rosa no pudo aguantar y tuvo que reír provocando que muchos de la oficina se giraran para ver lo que pasaba. 

			—Estaré en mi despacho. 

			—Vale, ¡luego me cuentas qué te hizo ese empotrador! —soltó Rosa alzando la voz. 

			(Un día la mato, lo juro). 

			Después de comer, Alejandra llamó a su exmarido para comunicarle que se tenía que ir a Londres unos días, pero que, cuando regresara, pasaría unos días allí con los niños. Estaba deseando volver a su casa, le vendría muy bien para poner orden a su vida, que estaba un poco descontrolada últimamente. 

			—Rosa, ¿a qué hora sale el vuelo? —le preguntó por el teléfono que tenían directo entre ellas. 

			—A las ocho de la mañana. 

			—Joder, ¿no había vuelos más tarde? 

			—Usted perdone, se me olvidaba que no le gusta madrugar. ¡Ale!, tenemos que llegar pronto para aprovechar el tiempo, te recuerdo que tenemos trabajo…, ¡y mucho! 

			—Vale, vale… —contestó. 

			No se lo tenía en cuenta. Rosa estaba trabajando más de la cuenta estas últimas semanas. Estaba estresada y le prometió que cuando se inaugurara el hotel, le daría unos días de descanso, se lo merecía. 

		

	
		
			Capítulo 2 

			Alejandra apareció en el aeropuerto puntual, raro en ella, pero no quería enfadar más a su amiga; eso sí, no le dio tiempo ni a peinarse ni maquillarse, pero eso le daba igual a ella, estaba divina igualmente… Bueno, del todo no. 

			—¡Vaya pelos llevas! ¡Podías haberte hecho una cola por lo menos y así no se te ve tan alocada! —le dijo Pilar mirándole los pelos. 

			—No te preocupes por mis pelos ahora. 

			Todas llevaban equipaje de mano, así no tendrían que esperar al llegar, y los pasaron para que los revisaran. 

			—¿Verán que llevo el satisfyer? —preguntó Pilar a Rosa. 

			—¿En serio te lo has traído? —se asombró Rosa. 

			—Vaya…, no salgo de casa sin él —le contestó divertida Pilar. 

			—Madre mía, qué vergüenza como lo vean —dijo Laura. 

			—¿Qué os pasa ahora? —preguntó Alejandra. 

			—¡Qué esta lleva el satisfyer en la maleta! —contestó Rosa. 

			—¡No se os puede sacar de casa! —exclamó con esos pelos de loca. 

			Afortunadamente, no se dieron cuenta o hicieron la vista gorda más bien; no creo que Pilar sea la primera a la que hayan encontrado un consolador en la maleta. 

			Cuando subieron al avión, tomaron asiento y Alejandra ya empezó a recostar el asiento, quería dormir. 

			—Avisarme cuando estemos a punto de llegar —les dijo mientras cerraba los ojos. 

			—Señora, ¿necesita que le traiga algo? —dijo una azafata mientras le miraba los pelos despeinados a Alejandra. 

			—No, gracias, bonita… —le contestó con rabia al ver que le miraba los pelos. 

			Sus amigas, que se dieron cuenta, se aguantaron la risa. 

			Alejandra no tardó en echar su siesta mañanera, y sus amigas, al ver que dormía con la boca abierta y babeando con una de sus posturas nada sexis, decidieron hacerle unas cuantas fotos, bajo la atenta mirada de los allí presentes, que se reían también. 

			—¡Alejandra, hemos llegado! —le dio un meneo Rosa. 

			(¡Qué bruta es, joder!). 

			Al aterrizar, cogieron sus maletas y, al dirigirse a la puerta, les preguntó: 

			—¿Por qué me miran todos? 

			—No sé…, ¿qué más da? —le contestó Laura sin darle importancia. 

			Mejor no decirle nada del momentazo que les había dado a todos los presentes. 

			Al llegar, las estaba esperando Shirley, la chica que habían contratado para relaciones públicas del hotel; ella misma quiso ir a buscarlas personalmente. Vaya rubia despampanante, sin duda iba a ser todo un éxito. 

			Al llegar ya de primeras, Alejandra dijo: 

			—¡Por favor, Laura!, ¿qué lámparas son esas? —dijo horrorizada. 

			—Enseguida me ocupo —contestó mientras lo anotaba en su libreta de tareas. 

			Alejandra quiso saludar a algunos de los empleados que estaban allí, era muy respetuosa con todos los que trabajaban para ella, educada y muy natural con todos, y eso es lo que les pedía a ellos también, que la trataran igual a ella y a los huéspedes, con naturalidad, sobre todo. 

			A Alejandra le gustaban los hoteles pequeños y acogedores, que tuvieran un encanto especial y en los que todo el mundo se sintiera cómodo y atendido en todo momento; por todo eso, tenía grandes valoraciones en las redes sociales. La verdad es que este precisamente era algo más grande de lo que ella quería, pero se arriesgó. 

			Tras recorrer todo el hotel habitación por habitación y cansadas de tomar notas, acabaron agotadas. Por la tarde tratarían de arreglar lo que les quedaba pendiente. Shirley se volvió a ofrecer para llevarlas a un restaurante buenísimo, muy simpática y atenta, pero guapa para escupirla. 

			Llamaron al artista que le hacía a Alejandra su escultura para el centro del hall, que ya era un símbolo en todos sus hoteles. La diseñó ella misma y contrató a un escultor para que se la hiciera. Tuvo que patentar el diseño para tenerlo en exclusiva y nadie pudiera copiarlo. Era una herradura grande de hierro algo peculiar, pero a la vez con una base de roca gigante tallada a mano, una escultura minimalista, dándole un toque moderno, cuyo contraste impresionaba a todo el que entraba por primera vez en sus hoteles. 

			—Ale, Dani dice que la escultura ya la tiene terminada, que cuando digas la trae y la coloca —dijo Rosa con Dani aún al teléfono. 

			—Vale, dile que mañana puede traerla por la mañana, así estaremos aquí para ver cómo queda. 

			Dani tuvo que trasladarse unas semanas a Londres para hacer la escultura, era lo mejor para que no la dañaran en el transporte, se cogió un local cercano y compró todo lo necesario para hacerla. 

			Cuando regresaron del restaurante, estuvieron toda la tarde dirigiendo a los operadores, que no paraban de entrar con los muebles. 

			—¡Se acabó por hoy! —dijo Alejandra cansada—. Mañana terminaremos con los muebles y la decoración, que ya no puedo más hoy, me duelen los pies. 

			Se dirigieron a un hotel cercano donde Shirley les había reservado cuatro habitaciones, estaban tan cansadas que ni hablaron durante el trayecto. Quedaron a las nueve para cenar juntas y se metieron en sus habitaciones. 

			Se ducharon, y cuando estaban preparadas, fueron a la habitación de Alejandra; siempre la recogían la última. 

			—¿Todavía estás así? —preguntó Laura sin extrañarse. 

			—¡Ale!, que no abras la puerta en bragas, ¿cuántas veces te lo tengo que decir?, que te puede ver alguien —dijo Rosa riñéndola, pero riendo al mismo tiempo. 

			Entraron y fueron a la terraza a fumarse un cigarrillo, y mientras Alejandra terminaba de arreglarse, picaron a la puerta. 

			Rosa se dirigió a abrir rápidamente antes de que Alejandra les regalase uno de esos momentazos de abrir en sujetador y bragas y tuvieran una situación incómoda. 

			—¿La señora Martín? —preguntó una imponente pelirroja. 

			—Sí, pero está en el baño. 

			—Soy Alana, relaciones públicas del hotel. El señor Oliver Stuart desea cenar con la señora Martín y acompañantes —dijo mirándolas a todas muy simpática—. A las nueve en el restaurante. 

			Rosa, que se había quedado patidifusa al oír ese nombre, le contestó sin consultar con nadie: 

			—¡Claro! Ahí estaremos. 

			—¿Qué pasa? ¿Quién era? —preguntó Alejandra saliendo del baño todavía en ropa interior. 

			—El señor Oliver Stuart quiere que cenemos en el restaurante con él. 

			—¿Y quién es ese? 

			—Ale, el dueño del hotel; bueno…, uno de los empresarios más importantes de Europa. ¿No lo conoces? 

			—No —contestó mientras buscaba la ropa en la maleta. 

			Oliver Stuart era uno de los mayores empresarios de Europa, un guapo millonario muy perseguido por las féminas. Salía en prensa por sus negocios, pero también era protagonista de revistas del corazón. 

			—¿En serio no lo conoces? —dijo Rosa extrañada—. Sale mucho en la prensa y en las revistas. 

			—Uy, uy…, menos todavía, no quiero conocerlo, paso de que me saquen en prensa, no quiero salir en todas las portadas mañana, no, no… —dijo gesticulando con el dedo—. Bajad vosotras y decidle que me he puesto mala…, o algo así. 

			—Alejandra, no puedes hacer eso, es un hombre muy importante, no seas maleducada. Anda, vístete, que nos espera —contestó Rosa en tono enfadada dándole un vestido. 

			Alejandra la miró altiva y al final claudicó. 

			—Está bien, pero no pienso arreglarme. Me pondré mi tejano —le contestó mientras le cogía el vestido con genio. 

			Se colocó el tejano de color claro con unos zapatos de tacón y una camiseta blanca de cuello barca por la que le asomaba un hombro. Estaba informal para la ocasión, pero muy sexi y atrevida; ella era así, sencilla, pero cualquier cosa que se ponía le servía para cualquier ocasión. 

			No le gustaban nada las reuniones de negocios, eventos o fiestas en los que había empresarios, decía que eran unos pijos y estirados, aburridos, engreídos y prepotentes; en fin, y muchos adjetivos calificativos más, tenía mucho repertorio para ellos. 

			Siempre decía que se los imaginaba en la cama y se preguntaba si serían igual de sosos. 

			Cogió su bolso de mano y les dijo: 

			—Ya estoy, acabemos con esto cuanto antes, a ver qué quiere ese pijo aburrido. 

			Mientras esperaban al ascensor preguntó: 

			—Bueno, y ¿qué edad tiene? Cuéntame cosas de él. 

			Laura y Pilar solo observaban, no sabían nada de él tampoco. 

			—Tiene unos cuarenta años, soltero, tiene la cadena de hoteles Live S.D. y empresas repartidas por Europa; bueno, las empresas creo que son del padre, pero pronto las dirigirá él, muchas acciones en bolsa, y poco más sé. 

			—Hablará español, ¿no? Porque si no…, lo llevamos claro. 

			—Ahora lo comprobaremos —dijo Pilar divertida. 

			Alejandra le pidió a Laura que lo buscara en Google. 

			—Ale, es este. 

			—¡Wau! —exclamó Pilar quitándole el móvil. 

			(Joder con el estirado). 

			—Lo importante es el interior, chicas —exclamó Alejandra con cara de asombro al ver la foto. 

			Al llegar al hall del hotel ya les estaba esperando la pelirroja sexi. 

			—Las acompañaré hasta su mesa, allí las esperan —dijo muy profesional. 

			El hotel era muy moderno, tenía mucha luz y era muy amplio. El restaurante, muy elegante también, parecía un salón de bodas con mesas redondas y manteles hasta el suelo, plantas adornando la sala y adornos florales en los centros de mesa. 

			Alejandra le susurró a Rosa: 

			—¿Quién se casa? 

			—¡No empieces! —indicó Rosa. 

			—Otra vez la mesa del final. Agárrate, no vayas a tropezar ahora y la liemos, que tenemos que hacer el paseíllo. 

			Rosa se cogió divertida y sonriendo le dijo: 

			—Pórtate bien, por favor. 

			—No te prometo nada… 

			Al final de todo vieron a dos hombres sentados en una mesa justo en la salida a la terraza, con vistas al jardín del hotel que eran una maravilla. 

			Al llegar, los dos hombres se levantaron. 

			(Por lo menos están bien educados). 

			—¡Señora Martín, un placer conocerla! —exclamó Oliver mirándola de arriba abajo mientras le tendía la mano para saludarla. 

			Las cuatro amigas se quedaron sin aliento y sin poder reaccionar al ver a esos dos hombres que tenían delante. 

			—Señora, ¿en serio? Empezamos bien, ¡eh…! —murmuró Alejandra sin mover casi los labios. 

			—¡Por favor! —dijo Rosa sin mover los suyos. 

			—Va a ser divertida la noche —comentó Laura riendo. 

			—Señor Stuart, un placer —dijo mientras le alzaba su mano. 

			Creo que cuando se tocaron con las manos ya saltaron chispas entre ellos. Él le besó la mano y ahí ya la desconcertó por completo. 

			Ese moreno y su mirada de ojos azules con sonrisa cautivadora e irresistible, que adornaba con una barba descuidada corta, que le daba un toque muy sexi…, la dejaron totalmente bloqueada. 

			—Este es mi socio y amigo John Davis. 

			(Madre mía). 

			Cara encantadora, deseable, muuuy deseable; asquerosamente guapos los dos. 

			—Encantada, señor Davis —dijo ella casi sin saliva. 

			—Pues sí que hablan español, sí —exclamó Laura interesante. 

			Fue la única que se dio cuenta de ese pequeño detalle, porque las otras tres babeaban con esos dos hombres salidos de un anuncio de perfume de Paco Rabanne. 

			Hechas las presentaciones, fueron a tomar asiento, y Oliver la acompañó a su lado y le separó la silla muy amable para ayudarla a sentarse. 

			En el primer momento que la vio se quedó impresionado por ella, esa mujer le pareció irresistible, le latía el corazón a mil. Miró a su amigo y ellos se entendían con la mirada. Los dos pensaron lo mismo. 

			A Alejandra cuando se ponía nerviosa se le notaba: primero, se le secaban los labios, lo que hacía que no parara de mojárselos pasando la lengua; y, segundo, se tocaba mucho las manos, y sus amigas ya se dieron cuenta de esos detalles en cuanto se sentaron. 

			—Bueno, y ¿a qué se debe esta cena tan repentina y por sorpresa, si puedo preguntar? —dijo mientras se tocaba las manos. 

			—Habíamos oído hablar de usted y nos apetecía mucho conocerla, y aprovechando que estaba en nuestro hotel, no hemos querido dejar pasar esta oportunidad —confesó John con sus ojazos azules, ¡y todas embobadas mirándolo mientras hablaba! 

			—Podéis llamarme Alejandra, me siento incómoda si estamos toda la noche hablándonos con protocolos. 

			—Muy bien, fuera formalismos, me gusta —sonrió John—. Shirley es amiga nuestra y me llamó para reservar cuatro habitaciones para vosotras. 

			—O sea, que tengo a una infiltrada vuestra trabajando para mí. 

			—Nooo… —dijo Oliver riendo—, ella solo quería que os atendieran lo mejor posible, y nos pidió ese favor. Por cierto, buen fichaje. 

			—Si fuera un buen fichaje, estaría trabajando para vosotros, ¿no? — dijo Laura achinando los ojos. 

			(Bien dicho). 

			—Shirley es muy profesional y le gusta conseguir las cosas por sí misma —contestó Oliver defendiéndola. 

			—¿Qué os apetece pedir? —dijo John cambiando de tema y cogiendo la carta. 

			—¿Qué nos recomiendas? —le preguntó Laura cerrando su carta. 

			—Berenjenas rellenas, ¡están buenísimas! —dijo Oliver mirando a Alejandra. 

			—Me apunto —le contestó con una sonrisa. 

			A Oliver contra más la miraba más le despertaba un deseo interno raro hasta el momento para él. 

			Alejandra, por otro lado, solo pensaba que sería un aburrido en la cama, por muy bueno que estuviera; en fin, cosas de ella. 

			—Y de beber ¿qué os apetece? ¿Pedimos vino? —dijo John mirando la carta de vinos y señalando a Oliver el que le había señalado Rosa. 

			—¡Bien!, pues pediremos un vino espumoso. 

			Alejandra, al oírlo, se giró hacia él sorprendida por elegir justo el vino que ella bebía, el único que le gustaba; punto a su favor. 

			Todos charlaron animadamente de trabajo y anécdotas, mientras Oliver solo tenía sus ojos puestos en Alejandra. 

			—Disimula un poco, ¿quieres? Se nota demasiado que te gusta, no le quitas ojo —le dijo bajito John. 

			Oliver lo miró pensativo, la volvió a mirar a ella, y sí, definitivamente le gustaba, y mucho, era explosiva y excitante. 

			—Sí. Me encanta, no lo puedo evitar —le contestó con una sonrisa mientras seguía mirándola. 

			Ella no paró de mojarse los labios con la lengua, no sabía por qué, pero estaba nerviosa y muy tensa; bueno, sí lo sabía, había visto a Oliver que no la quitaba el ojo…, por eso era. 

			—Yo también me los imagino en la cama a estos dos, y no sosos precisamente, tienen pinta de ser dos fieras —le cuchicheó Pilar a Alejandra. 

			—¿Qué te pasa, Alejandra? Te noto tensa. ¿Te hemos incomodado en algún momento? —preguntó Oliver. 

			—No, tranquilo, todo está bien. 

			—¿Tienes socios, Alejandra? 

			—No, yo trabajo sola, y no hago negocios con nadie. Si eso es lo que queréis, perdéis el tiempo —expresó un tanto arrogante. 

			Oliver se tocaba la barbilla pensativo mientras ella le hablaba. Intentaba seducirla con la mirada, y todos se dieron cuenta, hasta ella, que intentaba no mirarlo. Su mirada la ponía más nerviosa, le atraía mucho ese hombre, pero no le interesaba nada esa clase de gente; contra más lejos…, mejor. 

			Él se acercó la silla más a ella y comenzó a sonar de fondo una canción de India Martínez a dúo con Nía que a Alejandra le encantaba, se le erizaba la piel cada vez que la oía, pero esta vez no supo si fue por culpa del acercamiento de Oliver, que le hablaba muy cerca de la cara. 

			—Hablas muy bien español, no se te nota acento inglés. 

			—Mi madre era venezolana. 

			—¿Y John? 

			—John creció en España porque sus padres se fueron de Londres cuando él era muy pequeño. 

			—¡Parece que al final se ha quedado buena noche! —le dijo Pilar a John mientras los miraban riendo. 

			—Eso parece —contestó con una seductora sonrisa que la deshizo. 

			—Mañana tenemos mucho trabajo, debemos irnos a descansar —le comentó a Oliver cuando terminó la canción. 

			—De acuerdo. 

			Alejandra se levantó y miró a las chicas, que, claro está, no querían irse, preferían disfrutar un poco más de las vistas, pero habían ido a trabajar, ya tendrían tiempo para disfrutar en otro momento. 

			Oliver tampoco quería que se fueran, quería tenerla cerca, necesitaba más, pero tuvo que resignarse. 

			—Ha sido un placer conocerte, espero que nos veamos pronto —dijo John cogiéndola de la mano y empujándola hacia él para besarla en la mejilla. 

			(Puta tentación…). 

			—¿Cuántos días os quedaréis? —dijo Oliver interesado. 

			—El sábado por la mañana nos marchamos —contestó Pilar—. Pero volveremos para la inauguración del hotel dentro de dos semanas. 

			Oliver se acercó y le dio un beso en la mejilla muy sensual, disfrutando de su olor y su cercanía. 

			—Espero verte pronto, Alejandra —le susurró al oído. 

			Ella asintió con la cabeza, no pudo ni hablar, le latía muy rápido el corazón. 

			—Estáis invitados a la inauguración, tenéis que venir —dijo Rosa—. Le diré a Shirley que os diga la fecha y la hora. 

			Oliver les entregó unas tarjetas con sus números personales y Rosa les entregó los suyos. 

			Se dirigieron al ascensor mientras ellos las miraban. John observó cómo Oliver las miraba hasta que desaparecieron por la puerta. 

			—Oliver, ¿qué te pasa? 

			—Nada —contestó rotundo. 

			—Venga, que nos conocemos. Esa mujer le gustaría a cualquiera, incluso a mí, pero sabes que no saldrá bien, no te encapriches mucho. 

			—Ya, lo sé. 

			Pero ya era tarde, ya se había encaprichado de ella. 

			—¡Vaya dos dioses! ¡Dios mío! —gritó Pilar mirando al techo del ascensor con las manos abiertas hacia arriba. 

			—No están a nuestro alcance —dijo Laura, quitándole la ilusión a la mujer. 

			—¿Has visto cómo miraba Oliver a Ale? —continuó diciendo Pilar. 

			—No os montéis películas raras, que os conozco. Que descanséis, chicas, mañana nos espera un día largo. 

			Cuando llegó a su habitación se tomó sus pastillas, se puso su ropa de dormir y cayó rendida en la cama. 

			Alejandra tenía un tratamiento para sus migrañas, tomaba cuatro pastillas diarias, lo malo es que la dejaban K.O., por eso las tomaba solo de noche y el efecto le duraba bastante tiempo, y también por eso necesitaba más tiempo para dormir. 

			Picaron a la puerta, las ocho de la mañana, y Alejandra aún con el efecto de sus pastillas se levantó como pudo y medio a rastras hasta la puerta, parecía un caminante de The Walking Dead, una serie que, por cierto, le encantaba y que veía a ratos, cuando la dejaban. 

			Pensaba que eran las chicas, pero no. Abrió en camiseta top y bragas, que es con lo que dormía siempre, y se encontró a un camarero, que apenas miró; traía un carrito con una bandeja. 

			—Su desayuno —dijo el hombre. 

			(Eh..., sí, sí, claro). 

			Apenas habló, solo le señaló con el dedo dónde tenía que dejarlo y se tiró en la cama literalmente, necesitaba dormir una horita más por lo menos, lo que le duraba el efecto de la medicación, sin percatarse de quién era ese hombre. Era Oliver, que quería tener un detalle con ella. 

			Oliver, asombrado por la facilidad que tenía cualquiera de entrar en su habitación, dejó el desayuno a un lado de la habitación y se sentó en un sillón que había junto a la cama, no quería que volviera a abrir la puerta a nadie así. Su hotel era seguro, pero no quería que nadie entrara con la misma facilidad con que lo había hecho él, y menos que le pudieran hacer algo. 

			La observaba en silencio y contemplaba su cuerpo medio desnudo. Sabía que no podía estar ahí, pero quería estar cerca de ella y disfrutarla, aunque solo fuera de esa manera, era excitante, pero frustrante, desearla y no poder tocarla, era una sensación nueva para él, una tentación, estaba acostumbrado a tener a todas las mujeres que quería sin problemas. La observaba mientras ella dormía boca abajo ocupando prácticamente toda la cama, dormir con ella tendría que ser una auténtica odisea, pero él solo pensaba en que necesitaba que esa mujer invadiera su cama cada noche. 

			Picaron a la puerta y no se despertaba, así que decidió abrir. Era Rosa, que al verle se asombra y no le salen las palabras casi. 

			—Buenos días, Rosa —dijo bajito para no despertarla. 

			Rosa se asomó a la cama y observó a Alejandra que aún dormía, en ropa interior y con una de sus poses tan divertidas. 

			—Buenos… días, Oliver —dijo bajito y con cara de incertidumbre. 

			—Rosa, no es lo que piensas. 

			—Ya, claro. Conociendo a Alejandra, piensa mal y acertarás. 

			—Le he traído el desayuno por cortesía, solo quería ser amable con ella y tener un detalle, pero al ver que me abrió en ropa interior, como una zombi y que ni me conoció, decidí quedarme para que no le abriera la puerta a cualquiera. 

			Rosa asintió con la cabeza, conocía bien a su amiga y sabía que decía la verdad. 

			—Ale toma medicación para descansar, no te asustes —le dijo susurrando—. Pero espero que no te vea aquí cuando despierte, no quiero ni pensar las cosas que te podría decir. ¡Cuidado con Alejandra, es muy buena, pero a veces… se convierte en la niña de El exorcista! 

			A Oliver le hizo gracia la advertencia de Rosa. 

			—Tranquila, sabré controlarla —sonrió. 

			Pero no conocía el genio de Alejandra, con cuatro palabras lo hundiría. 

			—Me voy al hotel. No me voy tranquila, ¡que lo sepas! —dijo mientras se marchaba por el pasillo. 

			Las nueve y media y no se cansaba de contemplarla, quería aprovechar cada segundo y mirar cada centímetro de su cuerpo. Alejandra empezaba a moverse mucho y decidió pedir unos cafés recién hechos. 

			Mientras los dejaba en la mesa escuchó una voz que le decía, bueno, más bien le gritaba: 

			—¿¡Qué cojones haces tú en mi habitación!? —Apareció la niña de El exorcista que le dijo Rosa. 

			Eso le hizo reír y se giró para mirarla, pero ella, al verlo, volvió al ataque. 

			—¿De qué te ríes? ¿Te crees con algún derecho a entrar cuando te da la gana por ser el dueño del hotel? 

			—Buenos días, Alejandra. No quería incomodarte, solo quería tener un detalle contigo y traerte el desayuno a la habitación yo mismo —dijo en tono amable mientras le pasaba un albornoz para que se tapara, porque seguía en bragas. 

			Sus miradas se cruzaron de nuevo y los latidos aumentaban. 

			Se lo quitó de un manotazo y mientras se lo ponía le dijo un poco agitada: 

			—Tú…, ¡tú estás mal! ¿Cómo se te ocurre? 

			—¡Oye…, que me abriste tú la puerta! —exclamó él. 

			Alejandra se relajó, pero intentó recordar y le parecía todo un sueño.

			—¡Me has asustado! 

			—No era mi intención. 

			—Voy a ducharme y cuando salga… no quiero verte aquí —le dijo muy altiva dirigiéndose al baño. 

			—¡Rosa me ha dicho que te esperaban en el hotel, que te dejara dormir un rato más! —le dijo Oliver levantando la voz para que la escuchara desde el baño y con una sonrisa malvada. 

			—¡Ah, que encima te han visto aquí! ¡Genial! —anunció rabiosa desde el baño. 

			Mientras se duchaba, Oliver desayunaba y leía sus mensajes del móvil, estaba claro que no se iba a ir. Ella salió en albornoz y comenzó a hurgar en su maleta. 

			—Encima eres sordo. 

			—Alejandra, yo… 

			—Nooo…, no quiero saber nada más —lo cortó sin girarse. 

			Cuando terminó de vestirse salió del baño y decidió desayunar con él, el gesto de llevarle el desayuno le agradó y se lo agradeció acompañándolo, eso sí, en silencio, un silencio ardiente y desconcertante. 

			Alejandra llamó a Rosa para decirle que ya iba. 

			—Hola, ahora pido un taxi y voy para allá. ¿Ha llegado Dani? 

			—Sí, pero, tranquila, están descargándolo todo ahora, estará preparado para cuando tú llegues; ¡bueno, si no tienes nada mejor que hacer, claro! —le respondió irónica. 

			—Ahora voy, lista —le contestó burlona. 

			Al colgar, Oliver se ofreció a llevarla. 

			—No te molestes, ya hoy has hecho bastante. 

			—He dicho que yo te llevaré, no es molestia y me pilla de paso. 

			—Vale, vale… ya he visto que aquí mandas tú y no se te puede llevar la contraria. 

			A Oliver le estaban molestando sus comentarios, esa mujer empezaba a sacarlo de sus casillas con esas contestaciones, nunca le habían hablado de esa manera, no estaba acostumbrado, pero, aun así, la llevó. 

			Solo recordarla durmiendo en ropa interior como un angelito… Bueno…, como un pequeño demonio: Rosa tenía razón. 

			Cualquiera de sus amigas se lo habría comido a besos si le hubiera hecho eso a ellas, pero no, Alejandra casi se lo come, pero literal. ¡Qué genio!, aunque mantuvo la compostura en todo momento, no quería perder los papeles con ella. 

			Oliver hizo una llamada a recepción desde la habitación de Alejandra y pidió que le llevaran su coche a la entrada del hotel. 

			(Señorito pijo). 

			—¿No puedes sacar tú solito el coche del parking? —preguntó ella para provocarlo más. 

			Oliver la miró desafiante, pero prefirió no contestarle.

			 Una vez en la entrada, solo tardaron dos minutos en traer su coche, un precioso Audi Ballina color blanco elegante. 

			—Vaya coche tiene el señor Stuart —lo provocaba ella. 

			El portero le abrió la puerta del vehículo a Alejandra y ella se lo agradeció con una sonrisa. Oliver, mientras se montaba en su asiento, se dio cuenta de que los fotografiaban los paparazzi desde la otra acera, pero no dijo nada, solo le faltaba eso. 

			Alejandra no pensó en ningún momento que iba con Oliver Stuart y que eso podía pasar, se le había olvidado por completo. 

			Durante el trayecto Oliver recibió una llamada y se le conectó al bluetooth del coche; era John. 

			—¿Qué tal, grandullón? ¿Cómo te fue anoche con esa rubia tan despampanante? (¡Qué oportuno!) pensó Oliver. 

			Oliver se puso tenso, no se acordaba de la noche que tuvo con esa mujer, únicamente pensaba en Alejandra, que desde que la vio lo volvió loco; la rubia fue solo diversión, solo sexo y juego. 

			—John, ahora… 

			—¡Noo! Contesta a tu amigo, no te cortes por mí —le interrumpió ella mientras miraba lo sexi que estaba conduciendo su coche. 

			(Menudo gilipollas…, pero muy sexi, me atrae muchísimo. ¡Pero qué digo!). 

			Él, ajeno a los pensamientos de Alejandra, dijo: 

			—Luego nos vemos, John —y cortó la llamada. 

			Oliver paró el coche delante de su hotel y ella se disponía a salir cuando él empezó a decir: 

			—Alejandra… 

			Ella salió del coche en ese momento, no quería escuchar nada más, no le importaba nada lo que le dijera. 

			—Gracias por traerme —le cerró la puerta sin querer oírlo y se marchó sin más. 

			Oliver no supo reaccionar, sin duda era una mujer difícil; en realidad no lo era, solo que a ella no le interesaban los empresarios millonarios prepotentes y mujeriegos. 

			Arrancó el coche y se dirigió a sus oficinas, que estaban relativamente cerca del hotel de Alejandra, aparcó en su plaza de aparcamiento y fue directamente al despacho de John, donde estaba atendiendo una llamada, mirando a su amigo Oliver, que no traía buena cara. Cuando colgó, le dijo: 

			—¡No me digas que acabaste la noche con Alejandra! 

			—No. Solo le he llevado esta mañana el desayuno a la habitación por cortesía. 

			—¿Algo más? 

			—La he acercado a su hotel, nada más. 

			Oliver permanecía pensativo y eso desconcertó a su amigo, que sin duda sabía que había algo más, pero no preguntó. 

			Entró al hall y vio a Dani liado con la escultura y a su lado Pilar dándole instrucciones. La primera en acercarse a ella fue Shirley, que al verla dejó unos papeles en el mostrador y le dijo efusivamente: 

			—Buenos días, Alejandra. ¿Le agradó el hotel? ¿Ha estado cómoda? 

			Alejandra la miró fijamente; si hubiera tenido en los ojos rayos láser, la habría fulminado al momento, pero esa mujer era muy agradable y educada y solo quería que estuvieran como en casa, y la verdad es que ella no tenía la culpa de lo que le había pasado con Oliver. 

			—Todo perfecto. Gracias, Shirley. 

			(Y tan perfecto) pensó Shirley con una sonrisa, que había visto cómo el mismísimo Oliver Stuart la dejaba en la puerta del hotel con su coche. 

			Alejandra se acercó a saludar a Dani y charlar un rato con él, hacía tiempo que no se veían. 

			—Luego ya nos contarás por qué Oliver estaba esta mañana en tu habitación —le dijo Laura acercándose para que nadie la oyese. 

			—No hay nada que contar —respondió recordándolo. 

			El día se hizo largo, a las cinco de la tarde habían terminado, la escultura había quedado genial y todo preparado para la inauguración. Alejandra se dirigió a Shirley y le pidió que la acompañara. Se dirigieron al interior de la recepción, que tenía varias puertas. Abrió una y le indicó: 

			—Shirley, este será tu despacho, pide lo que quieras para decorarlo a tu gusto. 

			Era un despacho bastante espacioso, estaba vacío y quería que ella eligiera los muebles y lo pintara a su gusto, se lo merecía, había trabajado mucho. Shirley se lo agradeció con un abrazo. 

			—Dime, Shirley, ¿por qué no trabajas con Oliver y John? 

			Shirley miraba las paredes de su nuevo despacho con una sonrisa pensando en los colores que les iba a poner. 

			—Me lo ofrecieron, pero nunca mezclo el trabajo con el placer. — Shirley lo dijo sin pensar, y cuando se dio cuenta de lo que había dicho ya era tarde. 

			Alejandra ya pensaba en esa frase, que no la entendía del todo, pero no preguntó, no le interesaba la vida privada de sus empleados. Shirley, por otro lado, respiró tranquila al ver que no hacía preguntas por su comentario. 

			Alejandra echó el último vistazo y se paró en la escultura pensativa. 

			—Ha quedado preciosa —dijo Laura contemplándola y poniéndose a su lado. 

			—La verdad es que sí, aquí ha quedado genial. Dani tiene unas manos de oro. 

			—Me gustaría comprobar si todo lo demás también lo tiene de oro — soltó Pilar. 

			—Esta noche toca satisfyer pensando en Dani —comentó Rosa riendo.

			Cuando Alejandra entró en su habitación, un olor a rosas la inundó. Un ramo de rosas rosas precioso estaba encima de su cama con una nota, y sabía de quién podía ser, así que ni la leyó. Se desnudó y se dio una ducha para relajarse, mientras pensaba en cómo ese hombre sabía que esas rosas eran sus preferidas. 

			Tras ducharse, las chicas fueron a la habitación de Alejandra, allí pidieron unas copas y salieron a la terraza. 

			—¡Qué ramo más bonito! —dijo Rosa mirándolo—. ¿De quién es? 

			—No sé, no he leído la nota. 

			Rosa cogió la nota y la leyó en voz alta: 

			NO DEBERÍAS DORMIR SOLA ESTA NOCHE.

			—¡Parece una proposición! —dijo Laura desde la terraza. 

			Alejandra se tocaba la frente pensativa. (Malo). 

			—Ale, Oliver tiene razón, tu medicación es muy fuerte y cualquier día tendremos un disgusto. Esta mañana le abriste la puerta a Oliver en bragas y ni siquiera lo recuerdas. Se quedó para que no volvieras a hacerlo. ¿Qué hubiera pasado si le abres a un desconocido? 

			—No puedo dejarla, me va muy bien y sabes lo mal que lo paso cuando me dan fuertes. Estaré bien, pondré el sillón en la puerta o algo para no poder abrir con facilidad; si pongo obstáculos, me será más complicado. 

			Rosa recibió una llamada, era John. 

			—¿Qué querrá éste ahora? —dijo Rosa mientras sonaba. 

			—¡Cógelo, cateta, y lo sabrás! —le indicó Pilar señalándole al móvil. 

			—Hola, Rosa. ¿Todo bien? ¿Necesitáis algo? 

			—Hola. No, gracias; todo está bien. 

			—Nos gustaría proponerle algo a Alejandra. Podríamos cenar juntos esta noche, ya que mañana os vais a España. 

			Oliver obligó a John a llamarlas, sabía que no aceptaría si llamaba él. 

			Rosa miraba a Alejandra, que le hacía señas con las manos que expresaban un NO con gestos. 

			—¡Ale! —dijo tapando el micro. 

			—No. 

			—Ale, son negocios, es una buena oportunidad, y lo sabes, estaremos nosotras. ¿De qué tienes miedo? 

			—No tengo miedo. ¡Que no hago negocios con nadie! 

			Pensó por un momento que sí que era una buena oportunidad, pero Alejandra no la quería, no los necesitaba, y tras pensar unos segundos respondió: 

			—No. 

			—De acuerdo, John, quedamos a las nueve —le contestó mientras se dirigía a la terraza con Laura. 

			John, al colgar, miró a Oliver, que lo había oído todo por el manos libres y sonriendo le dijo: 

			—¿Contento? 

			Contento porque volvería a verla, no sabía qué iba a pasar, pero eso le daba igual, solo quería verla de nuevo. Necesitaba averiguar qué le estaba pasando con ella. 

			A las nueve estaban esperándolas en la misma mesa que la noche anterior. Cuando pasaron quince minutos de la hora acordada, pensaron que no se presentarían. 

			Alejandra se resistía, se negaba a bajar, y tuvieron que obligarla, les costó porque era muy terca, pero al final tuvo que ceder, sus amigas eran unas cansinas. 

			Finalmente las vieron aparecer, y a Oliver cada vez que la miraba le ardía el estómago, la deseaba. 

			—Buenas noches —dijeron mientras se levantaban por cortesía. 

			—Buenas noches —respondieron ellas; bueno, menos Alejandra, que estaba enfadada con el mundo y con aquellas tres arpías. 

			Esta vez, Alejandra se colocó en una silla alejada de Oliver y ella misma se la retiró y se sentó rápidamente, sin pensar que ahora lo tenía enfrente, ya que era una mesa redonda. Ellos dos se sentaron juntos y al lado de John estaba Rosa y al lado de Oliver se sentó Laura. Alejandra tenía a su izquierda a Laura y a su derecha a Pilar. 

			—Alejandra, hemos adquirido un nuevo hotel a las afueras de Londres, y queremos reformarlo, es precioso y está en un paraíso rodeado de montañas y prados verdes, ¡te encantaría!, y nos gustaría que trabajaras con nosotros en este proyecto. Tu estilo lo haría aún más bonito, ¿qué te parece? ¿Te apetece trabajar con nosotros? —preguntó John sonriéndola. 

			Oliver esa mañana convenció a John para que comprara ese hotel con él y la persuadiera para que trabajara con ellos, así podría tenerla más tiempo cerca. Se habían gastado mucho dinero, y todo por el cabezón de Oliver. Pero a John le gustó el hotel, y mucho, era un gran proyecto y le apetecía mucho trabajar con ella también. 

			Alejandra seguía callada, pensaba que todo lo había preparado Oliver y no sabía por qué motivo, pero lo intuía por su mirada. Los dos la miraban esperando una respuesta y ella los miraba sin reaccionar, hasta que Laura le dio un codazo para que dijera algo, provocando la sonrisa de todos por el gesto nada disimulado. Alejandra empezaba a mojarse los labios. (Malo). 

			Finalmente, dijo: 

			—Necesitaría verlo antes de tomar una decisión. 

			Oliver sonrió con su respuesta, parecía que el plan funcionaba. 

			Mientras cenaban, John le enseñó los planos del hotel y Oliver se mantuvo en un segundo plano, solo observaba. El hotel era muy grande, tenía cuatro plantas, pero era un edificio enorme con forma de U. 

			—¿Cuándo podrías venir a visitarlo? —preguntó John. 

			—Mañana nos vamos, no volveremos hasta dentro de dos semanas, que es la inauguración. 

			—Alejandra, si quieres podemos cambiar los billetes de mañana por el lunes y así pasamos el fin de semana de shopping y hacemos un poco de turismo, y desconectamos un poco —le propuso Laura. 

			—¡Sí!, buena idea —dijo John—. Podríamos ir el domingo, así dedicáis el sábado para vuestras cosas. El hotel está a unos cuarenta kilómetros de aquí. 

			—Está bien —dijo Alejandra. 

			Estaba claro que harían lo que les saliera del papo a ellas, así que no tuvo más remedio que aceptar o volvería a discutir con ellas. 

			Al rato John recibió un mensaje, era su secretaria que le envió un enlace. Eran unas fotos donde salía Oliver y Alejandra en la puerta del hotel y fotos donde se montaban juntos en el coche de Oliver. Uno de los titulares decía: 

			OLIVER STUART NOS PRESENTA A SU NOVIA.

			John se lo enseñó a Rosa, que estaba a su lado, y se puso muy nerviosa. 

			—¡Como lo vea Ale se va a liar! ¡No le gusta nada salir en prensa y menos en revistas del corazón! Ya le puedes decir a Oliver que detenga esa portada inmediatamente —le ordenó furiosa mientras cuchicheaba para que Alejandra no escuchara nada. 

			John se acercó a Oliver y le cuchicheó algo que Alejandra no pudo escuchar. 

			—Disculpad un momento, tenemos un problema y hay que solucionarlo de inmediato —dijo Oliver muy serio. 

			Se levantaron y fueron a hablar al jardín, parecía que discutían, pero no se oía nada. John no paraba de enseñarle el móvil a Oliver y, finalmente, John volvió, mientras que Oliver se quedaba hablando por teléfono furioso. 

			—¿Pasa algo? —le preguntó Laura mientras él se sentaba en su asiento.

			—No, un asunto que ahora soluciona Oliver. 

			(¡Qué atractivo está cuando habla por teléfono enfadado, tiene un morbazo…! Quítatelo de la cabeza, Alejandra, ese hombre no es para ti). 

			Oliver discutía con una amiga suya periodista que trabajaba en esa revista y a la que había llamado hecho una furia. 

			—Necesito que quitéis esa portada de inmediato —dijo gritando, alejándose para que no escucharan los gritos. 

			Y, efectivamente, Alejandra no se enteró de nada. 

			—Lo intentaré, Oliver —le contestó la chica. 

			—¡Llámame en cuánto sepas algo! 

			Oliver volvió a la mesa, seguía furioso, se le notaba en la cara. John le había dicho que Alejandra se iba a disgustar mucho si veía la portada, y solo le faltaba eso con ella. 

			Mientras esperaba la llamada de la periodista, observaba a Alejandra cómo charlaba con sus amigas, estaba radiante, disfrutaba con tenerla cerca, aunque a él no le hablara. 

			A Oliver le sonó el teléfono y se levantó de un salto arrastrando la silla y se fue de nuevo al jardín para hablar con más intimidad. 

			No consiguió que retiraran la portada, el director de la revista ya la había imprimido y era imposible. Oliver enfureció. Colgó el teléfono, pero no entraba, se quedó en el jardín pensativo; sin duda, tenía problemas, eso es lo que notaba Alejandra, que lo observaba desde la mesa. 

			Cuando entró y se volvió a sentar, Alejandra lo miró y le preguntó: 

			—¿Todo bien? 

			Oliver la miró y tras unos segundos pensando en qué responder, la mintió.

			—Sí, todo bien. 

			—Pues parece que has visto un fantasma —comentó graciosa ajena a todo. 

			Oliver miró a John y con la mirada sabía que no había podido parar la portada, y así se dio cuenta también Rosa, que pensó: (Se avecinan problemas). 

			Varias veces habían querido hacerle entrevistas y ella se negaba a salir en prensa, quería vivir tranquila y no soportaría que la estuvieran siguiendo a todos lados. A Alejandra la sacaron en las revistas con un famoso en una fiesta y tuvo muchos líos, denuncias, juicios y por esos mismos titulares; en fin, que odiaba a la prensa rosa. 

			—Si Alejandra ve esa portada, la va a liar gorda. 

			Oliver, que la escuchó, no quería ni imaginar cómo se pondría al verse en portada con él y encima con ese titular. Ya la había visto enfadada, pero sabía que eso no era nada. 

			Oliver era muy precavido con los periodistas, nunca lo habían pillado con ninguna mujer, de ahí el titular, pero esa mañana ni lo pensó, solo estaba pendiente de ella y le dio todo igual. Si llega a saber eso antes, esos periodistas habrían borrado esas fotos en ese mismo instante. 

			Cuando subió a la habitación, Alejandra se tomó sus pastillas y puso el sillón atrancando la puerta. 

			(A ver si funciona… No quiero sorpresas).

		

	
		
			Capítulo 3 

			El sábado decidieron ir de shopping y visitar los famosos mercadillos de Londres. Alejandra quería ir a The Truman Brewery Markets, donde vendían ropa vintage y toda clase de arte. Tras pasar el día caminando, y cargadas de bolsas, se volvieron al hotel, donde querían descansar para salir por la noche a tomar algo. Sobre las ocho recibió un mensaje de John: las recogerían al día siguiente a las diez de la mañana. 

			Todas se pusieron monas para salir esa noche, la querían disfrutar al máximo. 

			Mientras cenaban, Rosa se mensajeaba con Andrés para saber cómo iba todo por casa. Laura no tenía pareja, pero miraba su Instagram. Pilar miraba sus redes sociales mientras le escribía mensajes a alguien. Y Alejandra hablaba con sus hijos, a los que dijo que pasaría la semana siguiente con ellos, y así se lo comunicó a ellas también, no iría a la oficina esa semana salvo que hubiera algo importante. Ellas también se cogían días cuando querían, era la ventaja de ser amigas de la jefa, y Alejandra se los daba sin problemas, porque se lo merecían, trabajaban al cien por cien y estaban con ella para ayudarla y apoyarla en todo momento. 

			Salieron del hotel caminando, hacía buena noche y querían disfrutar de las vistas nocturnas de Londres, era precioso. 

			—¡Mirad!, ese parece un buen sitio, entra bastante gente y parecen formalitos. ¡Venga, entremos! —dijo Pilar tirando de ellas. 

			Ya el logotipo les llamó la atención: “El Agujero Rojo”, les gustó que fuera en español. 

			—Suena un poco raro —murmuró Alejandra. 

			—Venga, no seas aguafiestas —gruñó Pilar. 

			En la entrada había dos hombres de seguridad muy grandes y fuertes, allí no entraba cualquiera, pero a ellas las dejaron pasar sin problema. Al entrar se dieron cuenta de que entraba mucha gente, pero dentro no parecía haber tanta. A la derecha tenían el guardarropa, pero eran taquillas individuales; cada una se cogió una y se llevaron las llaves, muy cómodo. Había una pista de baile, mesas alrededor de toda la sala, eran mesas redondas con sillones rodeando las mesas en color rojo. Bastante oscuro el sitio, pero se veía perfectamente. Al fondo una barra larga, con dos camareras y dos camareros impresionantes. A la izquierda estaban los DJ, que eran dos, nada mal tampoco. Parecía un sitio agradable. 

			—Vayamos a pedir a la barra —dijo Pilar mirando a los camareros cachas. 

			Se dirigieron a la barra y uno de los chicos las atendió muy simpático. 

			—Ale, no pidas alcohol, que luego te tenemos que llevar a rastras —dijo Laura advirtiéndola y para que recordara la última vez que salieron. 

			—Vale, algo suave, un vino, por favor —le pidió al cachas. 

			—Pero no mezcles, solo vino. 

			—Que nooo… 

			Después de un par de copas, salieron a la pista animadas por la música o porque ya les había subido un poco las bebidas. No había mucha gente bailando, pero eso a ellas les dio igual. La gente que bailaba se les acercaban demasiado y los que estaban sentados las miraban, aunque estuvieran con mujeres. 

			Alejandra miró hacia la puerta y vio a Oliver cómo saludaba a la gente que se iba encontrando camino hacia la barra; un poco más atrás lo seguía John. Parecía que iban mucho por ahí. 

			—Acabo de ver entrar a Oliver y John —le dijo a Rosa. 

			Rosa miró y quería confirmarlo porque Alejandra no veía tres en un burro, pero eran ellos, sí, se lo confirmó. 

			—No había locales en Londres que tenemos que coincidir en el mismo —dijo mosqueada ella. 

			Se hicieron las tontas, eso se les daba muy bien a ellas, y siguieron bailando. Pero no les duró mucho, había poca gente bailando y se les veía porque destacaban mucho. 

			A Oliver se le acercó una rubia muy guapa, que lo saludó muy cariñosamente mientras le acariciaba los brazos. Él la sonreía amable, pero él miraba a Alejandra, verla allí lo descolocó, y a John también. Veía que bailaba con las amigas, se le acercaban los hombres y le decían cosas al oído que parecía no entender por la cara que ponía, bajó un DJ animado por ellas, que comenzó a arrimarse mucho a Alejandra, la devoraba con la mirada, y se le acercaba a su cuello, susurrándole cosas al oído, queriendo excitarla. 

			Más bien la asustaron, aquello era exagerado, a Pilar le había entrado hasta una mujer. Alejandra se dio cuenta de que Oliver la miraba, pero estaba con una rubia despampanante (será la de la otra noche que le preguntó John), pensó ella…, y se fue a una de las mesas donde ya estaba Laura sentada descansando. Notó que tenía a alguien muy cerca detrás de ella y acercándose cada vez más. 

			—Alejandra, ¿qué haces aquí? 

			Ni se giró, sabía perfectamente que era Oliver porque miró a la barra y no estaba allí, y su olor lo delataba. 

			Alejandra empezó a mojarse los labios mientras notaba la respiración de Oliver encima, la ponía nerviosa, la tentaba, la provocaba. 

			—¡Oliver, qué casualidad encontrarnos! —dijo ella mientras se giraba hacia él, quedando cerca, muy cerca de su cara, y mientras seguía mojándose los labios—. Lo mismo que tú, supongo, pasármelo bien. 

			Eso lo excitó, la deseaba desde el primer momento que la vio. Hacía mucho tiempo que no sentía eso por alguien. 

			No podía quitarle la mirada, esos ojos azules la volvían loca. 

			Pilar llegó corriendo, tiró de ella y se la llevó para que bailara la canción que sonaba en ese momento. 

			Oliver veía cómo se movía, cómo otros hombres se le acercaban deseosos de sexo con ella, y eso lo enfureció, deseaba tenerla solo para él, disfrutar de ella, solo él. 

			John, que se percató de lo que estaba pasando, se le acercó y le dijo:

			—Vamos a sentarnos con Laura, en algún momento vendrá. 

			Efectivamente, a los diez minutos más o menos llegó y se sentó justo a su lado. Alejandra le dio un trago a su copa de vino, y cuando pasó el cachas le pidió que le trajera otro. 

			—¿Cuántos lleva? —le preguntó Oliver a Laura. 

			—No sé, creo que cuatro, pero mientras no mezcle, nos da igual —dijo haciendo reír a John. 

			—Alejandra, este sitio no es lo tú crees —le dijo Oliver acercándose más a ella. 

			—¿Y qué es este sitio? ¡Dímelo tú! —Lo desafió con la mirada—. Solo nos estamos divirtiendo un poco, ¿qué tiene de malo? 

			—¿Qué te han estado diciendo al oído esos hombres que se te acercaban mientras bailabas? —le preguntó Oliver. 

			Alejandra miró a su alrededor, pero no veía nada raro. ¿Qué era ese sitio? No entendía nada. Sí que es verdad que le entraron varios hombres en la pista, pero no le pareció extraño para nada. 

			—Ven, te enseñaré algo. 

			—¡Oliver! —le gritó John, pero este no le hizo caso y cogiéndola de la mano tiró de ella. 

			Andaba deprisa sin soltarla. Oliver apretaba fuerte su mano para que no se soltara, sabía que ella quería hacerlo, lo notaba por sus movimientos. Atravesaron la pista bajo la atenta mirada de muchos, y Pilar y Rosa vieron cómo se iban juntos por una de las puertas de la discoteca, pero siguieron bailando. Se fueron por un pasillo un poco oscuro y solitario en el que ya no se escuchaba la música tan fuerte. Alejandra se soltó de un tirón y le gritó: 

			—¿Qué estás haciendo? ¡No vuelvas a cogerme así! ¿Quién te crees que eres para tirar de mí de esa manera? No soy una de tus amiguitas. 

			—Siento haberte cogido tan fuerte, perdona. —Arrepentido, le preguntó—: ¿Te he hecho daño? —dijo cogiéndole de nuevo la mano, pero esta vez con más delicadeza. 

			—Un poco. 

			—Quiero que veas una cosa. Ven. 

			Y se la llevó de nuevo, pero esta vez entrelazó sus dedos con los de Alejandra, y ella no intentó separarse de él, le gustó ese contacto esta vez. 

			Oliver siguió por el pasillo hasta llegar a una de las puertas y se paró delante de ella, la abrió, y en la puerta había uno de los hombres de seguridad del local, que lo saludó amigablemente. Entraron y estaba poco iluminado con luces rojas, pero se podía observar perfectamente lo que hacían, había camas separadas por cortinas negras, donde había gente practicando sexo. Observó a dos mujeres besándose y tocándose mientras dos hombres las miraban y se masturbaban; en otra se veía a una mujer teniendo sexo con dos hombres. 

			Alejandra sintió miedo en ese momento y echó un paso para atrás, topándose con el cuerpo de Oliver, que quedó pegado al suyo, sintiendo un escalofrío al notar que la cogía. 

			Oliver le dijo pegándole la boca en su pelo cerca del oído: 

			—Tranquila, no te pasará nada. 

			Alejandra asintió y esta vez fue ella quien lo cogió de la mano, ese contacto le ardió por dentro, sintió algo en el estómago que no había sentido antes, notar cómo ella lo tocaba, aspirar su olor, el roce de su cuerpo, hizo que le despertara la locura del deseo. 

			—No me sueltes —dijo ella suplicándole. 

			—No lo haré. 

			Se la llevó a otra sala donde había jacuzzis y dentro había más gente practicando sexo. Había habitaciones cerradas, a las que no se podía acceder. En otra vio a una mujer atada de pies y manos y varios hombres la masturbaban. 

			Alejandra no se escandalizaba de eso, pero sí sintió miedo de estar sola en ese momento, temía que le pasara algo, y Oliver se lo vio en sus ojos. 

			—Te he dicho que confíes en mí, no te pasará nada, aquí todos lo hacen porque quieren, nadie obliga a nadie. Cada uno busca su propio placer. 

			—Y… tú… ¿haces…? 

			—Sí, es solo sexo, placer, una especie de juego sexual, morbo. 

			—Quiero salir de aquí. 

			—Muy bien, salgamos. 

			Cuando estaban ya en el pasillo para volver con los demás, Oliver se paró y la miró de nuevo. 

			—¿Estás bien? 

			—Sí, solo necesito tomar el aire, nunca había estado en lugar como este. 

			—¿Y qué te ha parecido, ¿qué has sentido? 

			—Me ha parecido… excitante, morboso, y he sentido calor, mucho calor. 

			Oliver la miraba cada vez con más deseo, los latidos se aceleraban. Y finalmente no pudo aguantarse más las ganas de besarla. Le pasó el brazo por la cintura y le colocó la mano por la espalda, empujándola hacia él, y la besó con ansia. Una pasión extrema recorrió sus cuerpos mientras sus salivas se mezclaban y sus lenguas seguían tocándose sin querer separarse. 

			Él sentía un salvaje y bestial deseo por ella. 

			—Alejandra —dijo mientras ella devoraba el jadeo de su nombre, saliendo de su boca. 

			—Oliver —dijo jadeando su nombre también, pegada a su boca. 

			La miró muy excitado, quería más, mucho más de ella. 

			—Vámonos de aquí —le pidió él. 

			Y volvió a cogerla de la mano, pero para sacarla de allí, la quería para él solo. 

			Llegaron a la mesa donde estaban todos sentados charlando en ese momento y sin dar explicaciones Oliver dijo: 

			—Nosotros nos vamos. 

			Ninguno dijo nada, solo los miraron, y se fijaron en que Oliver llevaba de la mano a Alejandra y no la soltaba. Realmente ninguno se sorprendió, y menos John. 

			Se montaron en el coche de Oliver y fueron a la habitación de Alejandra. Oliver la apretó contra la puerta besándola sin parar, mientras ella intentaba abrir como podía la habitación con la tarjeta. Sin dejar de besarla, le quitó la tarjeta de la mano y él abrió la puerta al ver que ella no acertaba. 

			Cerraron la puerta de un golpe y se dirigieron a la cama, donde Alejandra se sentó y lo miraba cómo se quitaba la camisa, menudo cuerpo tenía. Ella acariciaba su pecho con las palmas de las manos, haciendo que se le endurecieran los pezones; mientras bajaba, notaba sus abdominales trabajados; él respiraba fuerte, sin cerrar la boca, excitado al tener sus manos en su piel, y le desabrochó el pantalón, queriendo ver lo que le iba a dar tanto placer. 

			Pasó la mano por su pene, acariciando su dura erección por encima del bóxer negro. Oliver la agarró del brazo y la levantó, pasó la mano por detrás de ella para bajarle la cremallera del vestido y lo dejó caer al suelo, luego le quitó el sujetador, deseaba saborear esos pezones, y los succionaba con ímpetu, los chupaba, los mordía, y Alejandra jadeaba cada vez más fuerte, estaba totalmente rendida ante él. La tumbó en la cama quedando encima de ella y le sujetó los brazos por encima de la cabeza. La expuso ante él, contemplando su cuerpo, era perfecta, tenía la piel suave y tersa. Bajaba sus besos cada vez más. Hasta llegar al ombligo, donde pudo ver que llevaba un piercing. A Oliver no le gustaban nada esas cosas ni los tatuajes, que también vio que tenía algunos, pero discretos y sexis, no sabía por qué, pero en el cuerpo de Alejandra le parecía excitante. Tenía dos estrellas en el bajo vientre, una huella de perro en la muñeca y una cruz en el brazo. 

			Sacando a la bestia que llevaba dentro, bajó hasta besuquear el sexo de Alejandra por encima de su tanga negro, lo apartó un poco con los dedos y pudo besar esos labios carnosos, lamía su clítoris de abajo arriba una y otra vez con más fuerza. Alejandra acariciaba su pelo mientras jadeaba sin parar y se retorcía del gusto. Le tiraba del pelo sacándolo de vez en cuando para no correrse, y lo atrajo hasta su boca, pasándole la lengua por sus labios con sabor a su sexo. Lo excitó como a una bestia. Metió la mano por el bóxer para sentirlo mejor, estaba duro, perfecto para hacerla gozar. Alejandra se puso encima de él, quería saborear su enorme pene. Pasó la lengua una y otra vez como si se comiera un cucurucho de vainilla, succionaba su glande saboreando las pequeñas salidas de flujo que tenía por el placer que le daba. 

			Enloquecía por momentos ante una mujer que lo tenía obsesionado. Le hizo sentir que era suyo para siempre. 

			Alejandra se quitó el tanga, deseaba sentirlo dentro de ella. Se sentó encima, introduciéndose su duro pene. Los dos gritaron jadeantes en ese momento; él era suyo por completo, y ella era solo suya. 

			Cegados por el deseo de poseerse, se olvidaron de la protección, el preservativo no estaba presente en sus vidas para nada en ese preciso momento. Alejandra lo tenía bloqueado. Oliver le dio la vuelta poniéndose encima de ella, la embestía sin parar mientras devoraba sus jadeos. Ella acariciaba su enorme espalda clavando sus uñas sin poder evitarlo, estaba salvaje. 

			—Dame tu placer, Alejandra —le invitó Oliver a que se corriese para él. 

			Alejandra no dudó en hacerlo, estaba deseosa, y le dio lo que pedía; su vagina se contraía y la forma de gritar lo avisaron de su orgasmo. Oliver no dudó en correrse al notar la excitación que le provocaba ella al contraer su pene con su vagina en cada espasmo. Fue un orgasmo intenso que lo hizo caer encima de ella, sin pensar en su peso. Alejandra, como pudo, lo avisó: 
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